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R E V I S T A SEMANAL 
DE C I E N C I A S , E E T I U S , Ü R I E S 
C O N O C I M I E N T O S Í I T I L E S . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Tomo I. N. 34. 
ANTEQüERA:—1879... 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
T 'i» 
M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 18 al 24 de Agosto. 
—Nacimientos 12: Defüaciones 24: Diferencia en contra de la 
YÍtalidad 12. 
TÚNEL SUBFLUVIAL.—Está contruyéndose en la América del 
Norte unos de los mas importantes trabajos de utilidad pú-
blica, que consiste en hacer las escavaciones de una galería 
por do bajo del rio Detroit, con el objeto de facilitar el t rá-
fico de los caminos de hierro Vanderbilt entre el Detroit y 
la costa del Atlántico; pues no se ignora que dicho rio ée-
para los Estados-Unidos del Canadá, uniendo el lago Saint-
Clair con el Erié, y se le considera como un derivado de San 
Lorenzo. La galeríá que se está perforando en la actualidad 
tendrá una longitud total de 3,700 pies ingleses, comunicará 
Stang-Islánd con Anderson, y tendrá la suficiente latitud 
para que puedan recorrerla dos trenes al mismo tiempo. 
-———— 
—Señorita, la amo áVd. con delirio. 
—¿Mil gracias? 
—Si corresponde Vd. á mi pasión voy á pedir su mano al 
autor de sus días. -
-—[Y no podrá concedérsela á Vd! 
—¿Por qué motivo? 
— Por que soy manca de ambas manos. 
Murió en Ronda Juan Tapujo, 
pintor como hoy no se crian, 
cuyos cuadros no tenian 
color, sombra ni dibujo. 
—Entonces no me convenzo 
de la bondad del pintor: 
sin dibujo ni color, 
¿que tenian? 
—sólo el lienzo,. 
Año I . Antequera 23 Agosto. N." 34. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
yeaaccion y administración calle de Me* 
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y corra'* 
nicados á precios convencionales. 
Eelaciones de la Moralidad, el Derecho y la Religión, por J. Q.—Acele-
ración del curtido de las pieles por medio del ácido forfórico.—Madri-
gal, por J. Q.—Julián Veleta, por D. de T. 
RELACIONES DE LA MORALIDAD, 
EL DERECHO Y LA RELIGION. 
El precepto moral manda hacer el bien por el fo'^, ab-
solutamente. 
El precepto jurídico obliga á hacer el bien, en cuanto es 
reconocido como condición necesaria para el cumplimiento 
de de otro bien. Este es en la relación jurídica el verdadero 
fin de la acción; el bien realizado como condición, es el me-
dio para ese fin último, aunque en sí constituya el fia 
inmediato. 
El precepto religioso manda hacer el bien, no propia y 
directamente por ser bien, sino por ser divino, porque Dios 
lo manda. 
Parece, pues, que el bien sólo moralmenle se cumple con 
valor absoluto, mientras que Jurídicamente se realiza en re-
lación y dependencia del fin á que sirve como condición, y 
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en ta esfera religiosa también relativamente al fundamento 
de cada bien y de todos los que obramos en la vida. 
¿H iy iacompatibüidad entre esas esenciales formas de to-
da acción? 
Por lo que hace á la forma moral j jurídica, es cierto que en 
la primera cada bien que realizamos en la vida debemos 
cumplirlo absolutamente por ser bien^ sin otra consideración; y 
es cierto que en la segunda tenemos en cuenta que tál par-
ticular bien es condición necesaria para el cumplimiento de 
otro, y en general pira el fin del ser á quien prestamos esa 
condición-, Pero el hecho bueno que así realizamos, sólo en 
cuanto bueno estamos autorizados y obligados juntamente á 
cumplirlo; y reconocemos su bondad precisamente en la 
conformid id' de naturaleza que guarda con el fin á que sirve 
de condición.—De otro lado, el bien cumplido moralmente lo 
es con lib Ttad (sin lo cual no sería moral n i inmoral) y por 
tanto, coa claro conocimiento de que es bueno lo que hace-
mos; y este reconocimiento de la bondad del hecho sólo 
puede formarse en cuanto sea reconocida su conformidad (su 
igualdad de naturaleza) con el ser que lo causa,—Parece 
á primera vista que esta conformidad áel hecho con el ser 
que lo produce en la esfera moral, da á ésta un carácter 
subjetivo; mientras que la conformidad del hecho, como condi-
ción, y el fin, en la esfera jurídica, muestra un carácter en-
teramente objetivo.—Pero repárese: 1.° que el bien jurídico 
ha de ser lo primara conforme con nuestra esencia y natu-
raleza (y de aquí que todo medio y condición sea ante todo 
medio y condición para nuestro propio derecho interior— 
que no hay derecho puramente transitivo—); y 2.° que no 
daña, antes avalora el bien moral, realizado en cuanto reco-
nocido por tal, el reconocimiento, no ya sólo de su confor-
midad con nuestro ser, sino de su conformidad con elsér á 
quien se refiera el bien practicado (la Naturaleza, el Espí-
r i t u , nuestro pueblo, la Humanidad, etc.).—Lejos, pues, de 
contradecirse estas dos formas, están necesitadas una de otra, 
mostrando el carácter oro-ánico del espíritu, con que debe 
producirse en la vida.—Hacer el bien por el bien no obsta á 
que sepamos que ese bien sirve de medio para realizar un 
bien mayor. Es más: ^aunque falte muchas veces el claro 
E L SETENTA Y NCJEVE. 395 
conocimiento de esta relación en que cada bien que el hom-
bre cumple moralmente sirve al total orden del bien, nun-
ca falta, por lo menos, este presentimiento animador. 
Más abierta parece todavía la contradicion entre la sus-
tantividad con que el bien se concibe y practica moralmente, 
y la relación á su fundamento, según la cual es concebido y 
realizado en forma religiosa.—Ante todo, debe notarse que lo 
que más constribuye á que nos aparezca así la cuestión es 
la vaguedad con que concebimos el fundamento de la reli-
gión, poniendo como de un lado y con carácter abstracto, el 
precepto religioso y de otro lado los preceptos humanos. Pero 
concibiendo á Dios como el Sér y lo real absoluto, y los sé-
res del mundo como sus propias determinaciones, sus 
criaturas, y sabiendo distinguir en éstas lo particular y ca-
racterístico de lo real-comun que se da en todas ellas, no es 
difícil notar que todo híev., como conformidad de todos los 
términos interiores de la realidad, como conformidad de toda 
determinación con la esencia de un sér, y supremamente 
como conformidad con el Sér absoluto, es divino, (3 tiene 
un fondo divino, que funda donde quiera una relación rel i-
giosa.—De aquí la necesidad de que todo hecho haeno mo-
ralmente, sea esencialmente bueno y en fondo religioso; 
faltando sólo que el sujeto en cada caso se dé cuenta de 
todas estas relaciones.—Así debe entenderse la afirmación de 
que toda moral ha de ser religiosa: y de otro lado se mues-
tra cdmo todo hecho verdaderamente religioso es necesaria-
mente justo y moral. De tal suerte es esencial la compatibi* 
lidad de todas las formas, según las las cuales puede y debe 
producirse la vida, y con tal suerte se nos impone, que el 
sentido común formula á cada paso la exigencia de vivir ra-
cionalmente, refiriendo el bien unas veces sólo al fin júr i -
co, otras al de la moralidad, otras al religioso.—Cuando así 
se nos propone, por ejemplo, como modelo de vida un hom-
bre justo (sin hacer mención de la moral y de la religión), 
no es que se prescinda de los restantes fines, sino que se 
comprende implícitamente que es imposible ser al propia 
tiempo, en idénticos grados de tendencia, moral y religioso.. 
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ACELERACION DEL CURTIDO DE LAS PIELES 
POR MEDIO DEL ÁCIDO FOSFÓRICO. 
El ácido fosfórico tiene la propiedad de impedir la precipi-
tación de la albúmina por el tanino, pero no tiene acción 
ninguna sobre la gelatina. Yo he tenido la curiosidad de en-
sayar su efecto en el curtido de las pieles, partiendo del prin-
cipio que los poros de la piel permanecerán más abiertos y 
que la disolución del tanino podrá así coagular con más ra-
pidez la sustancias gelatinosas en el interior de la citada p^el, 
produciendo, en consecuencia un curtido más rápido. Hice 
expresamente algunos experimentos de laboratorio y me de-
mostraron que el ácido fosfórico impide la coagulación de la 
albuminn, ya sea por el calor, ya por el tanino; efecto que, 
por lo demás, produce el ácido tártrico si bien con menor e-
nergía. 
Estos dos ácidos no redisuelven sino muy poca albnmina 
coagulada por el calor, pero bastante bien precipitada por el 
tanino. 
El ácido fosfórico, por el contrario, no impide de ninguna 
manera la precipitación de la gelatina por el tanino y no la 
redisuelve una vez precipitada. De una mezcla de albúmina 
y de gelatina, el tanino precipita, desde luego, la albúmina. 
Con efecto; una gota de disolución de tanino produce en la 
mezcla un precipitado que se disuelve después de añadir un 
poco de ácido fosfórico. Este ácido frene, como la mayor par-
te de ios ácidos y de las bases, la propiedad de hinchar las 
pieles; si la disolución es concentrada y se prolonga la ac-
ción, es fácil la degeneración grasa y la piel acaba por ha-
cerse casi trasparente. 
Una disolución débil de ácido fosfórico y albúmina fué 
neutralizada al cabo de tres dias por el carbonato de sosa, 
enturbiándose ligeramente. Se sometió nna parte á la ebu-
llición y hubo coagulación de albúmina; la otra parte fué 
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tratada por el tanino, que did inmediatamente un precipitado 
en frió. Resulta de lo dicho que el fosfato bisódico no tiene ac-
ción sobre la albúmina y con mayor razón el fosfato bicál-
cico, que es casi insoluble en el agua; por consiguiente, el 
ácido fosfórico que se habrá añadido al principio del curt i-
do, impedirá, desde luego, la precipitación de la albúmina 
por el tanino; después, y á medida que vaya avanzando el 
tratamiento, será poco neutralizada por las sales calcáreas pro-
cedentes de las cortezas y del agua y la albúmina podrá ser 
coagulada solamente hacia el final del curtido. 
En un primer ensayo en grande escala, sobre pieles de 
becerro, el trabajo en la cuba que exige ordinariamente cua-
tro semanas, ha sido efectuado en ocho dias añadiendo al 
baño cierta cantidad de ácido fosfórico, habiendo necesitado 
menos cortezas. 
Una vez terminados los becerros, quedaron perfectamente 
iguales á los que habían sido trabajados sin ácido. En una 
segunda experiencia sobre cien y una pieles, el trabajo del 
cuero se ha hecho en cuatro dias en lugar de cuatro sema-
nas como sucede en el procedimiento ordinario. En una tercera 
experienMa hecha en otras condiciones, los resultados no fue-
ron tan buenos, pero esto dependió sin duda de las aguas em-
pleadas en la fábrica de curtidos, donde aquella tuvo lugar. 
Resulta de estos ensayos, en mi opinión, que el ácido 
fosfórico impidiendo el curtido de las sustancias albuminosas, 
permite al tanino atravesar más rápidamente las pieles y dá 
la posibilidad de servirse de jugo mucho más fuerte sin que 
haya nada que temer por la flor, pero hay una pérdida de 
peso si se agitan los líquidos, por el hecho de la coagulación 
en la parte exterior de los tejidos de cierta cantidad de prin-
cipios albuminosos disueltos por el ácido fosfórico separados 
á la piel. 
Los experimentos que he practicado, no son aun bastante 
concluyentes, pero los publico ahora, esperando que algún 
fábricante, atento á los progresos que debe realizar en su i n -
dustria, quiera repetirlos, tanto más, cuanto que no son cos-
tosos y no ofrecen peligro alguno para las pieles sometidas 
á la experimentación. 
De M Porvenir de la Indastira. 
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A C 
M A D R I G A L 
Porque espera en los meses estivales 
Aumentar sus caudales 
A l surco arroja el labrador el grano; 
En busca de tesoros, para él ciertos, 
Los lejanos desiertos 
Del inmenso Océano 
El otro cruza en su velera nave; 
Tras de gloria y honores 
Deja una vida aquél muelle y suave, 
Y sufre de la guerra los horrores: 
Todos van tras de un bien imaginado; 
A todos la esperanza alienta y mueve; 
¿Cómo yo ¡desdicliado! 
Si tu amor, cruel ingrata, en vano espero, 
Más cada vez te quiero? 
¡Ayl que prentendo hallar fuego en la nieve! 
J. Q. 
En lo profundo del mar 
hay una horrible ballena: 
mi suegra naufragó en Cádiz, 
¡Cielos!.... Si será mi suegra. 
E l matrimonio es el mar. 
la mujer el aquilón, 
y el hombre la embarcacior 
que acaba por zozobrar. 
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U L 1 A N Y J U L I A N A , 
CUENTO QUE PICA EN HISTORIA, 
CAPITULO I . 
De como un reo que no confiesa su delito puede pedir un 
castigo y la sociedad imponérselo sin pruebas. 
Julián Veleta era un hombre de cierta edad, á quien la 
opinión pública acusaba de muchos crímenes, todos de la mis-
ma índole. 
E l reo no estaba confeso, pero sí convicto. 
No existían pruebas, mas la Providencia había hecho so-
nar la hora de la expiación. El reo se había constituido vo-
luntariamente en capilla, habia pedido un castigo terrible, 
y la sociedad se hallaba dispuesta á imponérselo. 
El tremendo yugo del matrimonio estaba suspendido so-
bre el cuello de Julián. 
Y es lo peor del caso, que falto de conciencia, ó alucinado 
el criminal no miraba este castigo como la expiación de sus 
delitos, sino como una consecuencia fatal del destino que le 
impelía. 
Su carácter cachazudo le habia evitado siempre hasta el 
pensar en la realización de tan estúpida calaverada, y su 
inteligencia, acostumbrada al análisis, desplegaba en aquel 
momento ante su vista con todos sus accidentes el vasto y 
sombrío campo del matrimonio, en en el cual no brotaba 
para él la hermosa flor de la ventura. 
Y sin embargo se casaba. 
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Fatigado su espíritu, que en vano intentaba sondear las 
densas nieblas del porvenir, rindióse al cabo al influjo de un 
sueño bienhechor. 
Se nos habia olvidado decir que todos estos pensamientos 
hablan asaltado á Julián, en el momento en que fatigado 
de un dia sin descanso, se recogía á su lecho para reposar 
de sus trabajos. 
Pero su imaginación exaltada evocó lentamente sombras 
del pasado, ilusiones del porvenir, que mezcladas y confun-
didas, se condensaron en fantasmas del presente, presentando 
á su fatigado espíritu las realidades impalpables de un en-
sueño febril. 
Julián Veleta solia soñar despierto. ¿Qué tal sería, pues, 
lo que soñó dormido? 
{Se coníimmrái. 
Entra un elegante jóven en una librería, y pregunta: 
—¿Tienen Vds. el í)on Quijote, 
—Si señor. Ahí tiene Vd. en cinco tomos el del Riva-
deneyra. 
—Es muy bonita encuademación; pero... ¿no tienen Vds. 
otro? 
—No señor. 
—Pues.... dispense Vd. Yo quena elDon Quijote de Cer-
vantes. Bueno es el de Rivadeneyra, ya lo sé; pero los eru-
ditos preferimos el otro. 
Una chinche de Trente 
tomó en un dia cinco ó seis berrinches, 
y murió sin hacer el testamento, 
como es uso y costumbre entre las chinches. 
Esto, amigo lector, no enseña nada. 
—¡Pues vaya una embajada! 
Granos. 
Harinas. 
Caldos. 
Lanas. 
Trigos recios del país, (fanega) . . . 48 
Trigo blanqnill?. . . . . . . . 43 
\ Cebada 19 
VMaiz. . . . . . . . . . . . 00 
yG-arbanzos. . . . . . . . . . 000 
'"j Habas tarragonas 31 
/ Habas cochineras 00 
[ Yeros y albejones 00 
\ Guijas 00 
^Habichuelas.. . 00 
Í Harina de 1.a (arroba) 19 
í Id. de 2 / „ 18 
!
Aceite, (arroba) . 4 2 
VTnos secos de la Vega. . . . *. . 22 
Id. id. cerros 14 
Vinagre 16 ¡Lana sucia en córte 45 
Id. blanca tenería (libra) '8 
Id. negra id. id 6 
á 52 
á 45 
á 20 
á 000 
á 43' 
á 24 
á 16 
á 20 
á 65 
á 9 
l l2 7 
P R E C I O S . 
Pesetas Cs 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
